La visita del “Federale”: La secuencia central según Fellini.

 

Todo el vecindario del “Borgo” (menos el padre anarquista de Titta), se reúne para conmemorar el día del nacimiento de roma, del Imperio perdido y recuperado por el fascismo. Esperan en la estación la entrada del tren donde viene la autoridad, el “Federale”. 

Las organizaciones fascistas, los “balillas”, los hijos de la loba, la milicia, los vanguardistas…, Ni siquiera la inalcanzable “Gradisca” falta a la cita con el “Federale” y hasta se abre paso entre la gente regalando besos, chillando excitada, porque, cómo si se tratara del Papa o de Mussolini, “quiere tocarle”.

En una entrevista con Valerio Riva, Fellini comenta: “La película quiere ser el retrato de la provincia italiana (…) y es por esto que el elemento que caracteriza más íntimamente el episodio del “Federale” es el condicionamiento bufonesco, de teatralidad, de infantilidad, de sujeción a un poder titiritesco, a un mito ridículo, es justo el centro de la película, su clímax. El fascismo ha sido un modo de ver la vida desde un punto de vista no personal, sino colectivo, y en cuanto motivo colectivo la visita del “Federale” es, independientemente de lo anecdótico e histórico, el verdadero fondo de toda la historia”.

Cuando el “Federale” comienza a correr tras sufrir una revelación repentina, todos le siguen sin saber ni preguntarse el motivo de una reacción tan sorprendente, ovejas estúpidas en el momento más absurdo de la película. Fellini quiere identificar el fascismo con la parte idiota y avergonzante de cada uno de nosotros. En la medida en que todos hemos presenciado o participado en la psicología de masas, en política, competición o juegos sociales, lo entendemos y nos avergüenza nuestra humanidad.  

